
  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Camino a la Pascua, en este tiempo especial de aislamiento, de 

aparente quietud nos sentimos invitamos, a la luz de Van Thuan, a 

descubrir la oración como un punto firme en nuestra vida.  

En esta situación que tiró por la borda todas nuestras 

planificaciones y nuestros horarios también es necesario plantear y 

replantear el lugar de la oración en nuestra vida diaria, y nuestros modos 

de rezar. 

Recordando una historia, el cardenal nos ilumina sobre lo esencial 

de la oración: 

 

  
Me viene a la mente una historia, la del viejo Jim. 

Cada día, a las 12, Jim entraba a la Iglesia por 

no más de dos minutos y luego salía. El sacristán, 

que era muy curioso, un día detuvo a Jim y le 

preguntó:  

— ¿A qué vienes cada día? 

— Vengo a orar  

— ¡Imposible! ¿Qué oración puedes decir en dos 

minutos?  

— Soy un viejo ignorante, oro a Dios a mi manera.  

— Pero ¿qué dices? 

— Digo: Jesús, aquí estoy, soy Jim. Y me voy. 



 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

Lo primero que nos enseña esta historia, es la necesidad de la experiencia de 

oración como una acción cotidiana, es decir un hombre que no dejaba ni un solo día de 

pasar por el templo a “saludar” a Jesús. 

Por otro lado reconocer que la oración es fuente y a la vez consecuencia de una 

relación personal con Dios, en donde los mas importante es tomar consciencia de que 

El y yo “estamos”. 

Te invitamos a que elijas alguna cita biblica 

que nos muestra como Jesús “esta” con Dios: 

 Mc. 1, 35-37;  

 Mc. 11, 24-25,  

 Mt. 11, 25-27,  

 Jn. 17, 1 ss. 

  

Jesús nos muestra que orar es estar, compartir y encontrarse con Dios Padre, de 

una manera muy cercana. La oración nace del corazón de un hijo  que quiere hablar con 

su Padre. 

Este dialogo no es siempre igual, por más que repitamos gestos, ritos, e incluso 

palabras siempre nuestro “modo” de estar, lo que pasa en nuestro corazón, nuestro 

“hoy” marca la diferencia en este encuentro, y la oración será dejar que Dios abrace mi 

realidad. 

 Para Pensar... 

1. ¿Cómo son las diferentes formas que tengo para hablar con 

Dios? 

2. ¿Tengo momentos pensados y programados para compartir 

a solas con mi Padre Dios? ¿Donde me gusta rezar? ¿Qué 

cosas hago? 



  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

  

 Para Compartir: 

Como decíamos al comienzo este tiempo de cuarentena nos obligó 

a revisar todo lo que forma parte de nuestra vida cotidiana, 

también la oración: 

“Anímate a compartir por medio de una Stories o un feed de 

Instragram como fue tu oración en estos días de aislamiento 

(modo, lugar, palabras, lo que quieras)”.  

Etiquétanos! @pastoraljuventud_arg  - @institutopironio 

 

Nuestra vida de oración y de encuentro con el Señor es diversa y compleja 

como la vida misma, por eso el camino de dialogo con nuestro Padre nunca se 

estanca, siempre tiene formas nuevas y hay caminos de encuentros esperando para 

ser descubiertos y recorridos, 

La oración personal tiene que tener “nuestra marca registrada”, y saber 

respetar ese horario, ese lugar, ese modo que elijo para encontrarme con mi Padre. 

Pero también es importante buscar y compartir los momentos comunitarios, cuando 

nos reunimos como familia para estar con El. 

En estos días podemos sentir a flor de piel, la importancia y la necesidad que 

tenemos siempre de juntarnos y compartir con otros; frente al aislamiento y la 

soledad paradójicamente sentimos desde el corazón ¡Qué Lindo es Ser Pueblo y 

Comunidad! 

Lo que pudimos aprender en este tiempo es que estar en comunión 

trasciende el espacio común y el Espíritu Santo inspiro en toda la Iglesia el modo de 

aprovechar los modos de comunicación para poder rezar juntos. No hubo nada que 

nos impidiese rezar unos por otros y rezar unos con otros. 



 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Busca en diferentes redes sociales a grupos parroquiales, 

movimientos, parroquias, sacerdotes que transmiten en vivo o de 

diferentes maneras momentos de oración comunitaria con diferentes 

propuestas; y unirte con ellos invitando a tu familia en casa o 

amigos “online” 

  

A muchos les gusta acompañar la oraciOn con 

música, te dejo como propuesta un enlace con 

mUsica instrumental que en su video contiene 

diferentes citas bIblicas 

https://www.youtube.com/watch?v=t1VcIo51IJw 

  

Para terminar este compartir te proponemos compartir una oración, pero que con 

espacio en blanco que vos puedas completar y armar este momento de cierre a tu 

manera; podes escribir que gestos, que lugar, alguna imagen. Elegí vos tu cita bíblica 

preferida y porque no dejar registrada una oración escrita personal para que pueda ser 

leída cada vez que necesites, este es TU momento personal: 

 

_______________________________________ 

______________________________________________________________

______________________________________________________________

______________________________________________________________

______________________________________________________________

______________________________________________________________ 

MI CITA: 

 

https://www.youtube.com/watch?v=t1VcIo51IJw

